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ordenadolos datosconforme a un criterio analítico, descriptivo, y concretaen
oncepuntos el procesode expansiónagrícola hispana.

Demografíay estructurade la propiedadseráel primero de los puntos ana-
lizados, teniendoen cuentaque al saldo negativoagrícolade la guerracarlistay
al trasvasede propiedadde la desamortizaciónvan a seguir años malos de
sequíay recesión—los últimos cuatro añosde la décadade los cuarenta—y un
relanzamientoagrícolaa partir de 1852potenciadopor lasposibilidadesde expor-
tacion consecuentescon la guerrade Crimea. Precios altos, salarios bajos en
concordanciacon una manode obra abundante,y coyunturaeconómicafavora-
ble terminan por facilitar la permanenciade propiedadespequeñasy la poten-
ciacióndel latifundismo suroccidental,generándoseasí un capital excedenteque
seráposteriormenteinvertido bien en deudapública o en Bolsa, o bien en acti-
vidadesdel sector industrial y comercio (pp. 13-15).

Luegosesucederánlasya estudiadascrisis de subsistenciasde los años 1856-57
y la de 1862.

En los apartadosterceroy cuarto se analizan producción y productividad
campesinase innovacionestécnicasen la agricultura, y se hace hincapié en la
relación existenteentre productividad agrícola y demandade instrumentosde
hierro: aperos,herraduras,llantas.- - Especial interés encierranen este sentido
laspáginas4149, dondese describendiversasmáquinasagrícolas,sembradoras,
segadoras,aradosvarios, etc., algunade las cualesno adquirirá difusión en la
agricultura hispanahastafines del siglo xix.

Los tres apartadossiguientesestudianlas relacionesentreagriculturay gana-
dería, la escasezde abonos,el crédito agrícolay los precios y crisis de subsis-
tencias.Destacanen su análisis consideracionessobreel retraso,la permanencia
de factoresy situacionestípicos del Antiguo Régimenque, expuestosa la luz de
la consideraciónde salarios,costes de vida, paro y cargas fiscales, completan
el cuadro deprimentede nuestraagricultura, aumentadopor la detracción de
ahorro agrícola y reinversión,tanto privadacomo estatal,en otros sectorespro-
ductivos de más rápido, crecido y segurobeneficio.

La segundaparte de la obra, como ya se indicó, presentalos resultadosde
la encuestaagrícola oficial, ordenados en cinco conjuntos macrorregionales
que se subdividen a la vez en 14 áreas regionalesespecíficasy englobanlas
diversasprovincias españolas.Al final de la misma se haceuna seleccióndocu-
mental completay muy acertada.

El libro recogepor último fuentes y bibliografía consultados,y se revela
interesanteno tanto por sus conclusionescomo por el material inédito que
aporta y que se sigue encontrandonecesitadode una más detenida,seria y
profunda elaboración.

JoséSÁNCHEZ JIMÉNEZ

GONZ4LEZ GAfhlíno, L.: Colectividadesagrarias en Andalucía: Jaén (1931-1939),
Col, de «Estudiosde Historia Contemporánea»,Edit. Siglo XXI, Madrid, 1979,
174 Pp.

Desde los años 1976-77, coincidiendocon el procesode transición democrá-
tica, han aflorado en el campoeditorial hispanoun conjunto de obras, directas
o traducciones,referidasa las colectividadesagrariasen los añosde la Segunda
Republíca y de la guerra civil (cfr., entre otras, las de G. Leval, F. García,
A. Souchy-P. Folgare, F. Mintz, 1. L. Molina, Guerin, etc.). En la basede este
movimiento libertario, cuyos frutos óptimos se obtienenen menosde tres años
al mismo tiempo que las fuerzas del ejército republicano luchaban contra los
hombresdel movimiento nacional, se hallan dos supremosobjetivos: la orga-
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nización de una sociedadsin clasesy el funcionamientode estasociedadsobre
la basedel federalismoy de la libre y necesariaasociación.A pesarde iratarse
de momentosespecialmenteconvulsivos,el 60 por 100 de las tierrascomenzaron
a labrarse,segúnO. Leval, sin propietarios, sin terratenientes,«sin queel interés
privado y la competenciahayan sido necesariospara suscitaresfuerzose ini-
ciativas>,.

Reciénganadaslas eleccionesde febrerode 1936, el Gobiernodel FrentePo-
polar fue acumulandomedidasbastala nuevay más radicalizadaimplantación
de la ReformaAgraria; y el 7 de octubreel ministro Uribe promulgael decreto
más avanzado: la expropiacióna favor del Estadoy sin indemnizaciónde las
fincas rústicas de personasque habían intervenido directa o indirectamente
contra la República.La participación de los anarquistasen el poder permitió
optar no por la distribución de tierras, sino por la colectivización,que se mere-
mentauna vez que despuésdcl alzamientomilitar muchosgrandespropietarios
optaronpor abandonarsus posesionesy refugiarseen el extranjero.

La obra de Garrido Gonzálezestudiamonogrsficamenteel desarsollode estas
colectividadesen la Andalucía jiennense«en la retaguardiarepublicanadurante
la guerracivil dc 1936 a 1939», dividiéndoseen dos partes,la priníei-a dedicada
al estudiode lascausasdel movimientocolectivistaa lo largo de los años 3931-36
y la segunda,la másinteresantey mejor tratada,por la abundanciadc fuentes
directase inéditas recogidas,y la precisiónen su método de tratamiento,refe-
rida al «surgimiento,evolución y desaparición»de unas propiedadesagrarias
dondela importanciay protagonismode la UGT no habíansido hasta ahora
valoradaspor la investigaciónhistórica.Como el autor señala,«pareceevidente
que se conocía la existenciade algunascolectividades en Andalucía; pero sin
concretarnada más,sin saberel cómoni el dónde»(p, 5).

Por esto resultapara el lector no muy directamentefamiliarizado con este
sustanciosotema que se define a principios del capítulo II la diferencia jurídica
y real entre « arrendamientocolectivo,’, «cooperativa» y «colectividadagraria»,
que queda concretadoasí: la unidad de prodt.ícción agrícola en la que la pro-
piedadde la tierra pasaa ser de todos los trabaindoresque la integran, que
aplica su fuerza de trabajo colectivamente,recibiendoíntegro el resultadode la
explotación»(p. 5). En definitiva, se ii-ata de la socialización de unos medios
dc produccióny ele la puestaen práctica de un sistemade producción socialis-
ta, ciertamenlequesólo por tres años,los de la guerracivil.

En este sentido, la práctica dcl nuevo sistema de producción suponía la
previa ‘ocupación» de una finca; sistema que comenzóa ser normal y «casi
oficial en los pucbk>s donde había alcaldessocialistas, a partir de febrero y
marzo de 1936» (p. 21>. La actuacióndel IRA en estecasono era sino la ~dega-
lización a posteriori» de las ocupaciones.

El fin perseguidopor las luchascampesinasen la provincia de Jaénno pare-
ce serotro que la «conquistade la tierra, que fue ganandoen concienciay en
adopcióncampesinasdesdenoviembre de 3933, para convertií-sedesdefebt-ero
a julio de 1936 en una «praxis revolucionaria» de ocupación e incautación
de fincas.

La explotacióncolectiva de tierras,que en Jaénsumaun total de 104 colecti-
vidades,sc organizó sobre tres tipos de fincas:

a) Las ocupadasantesdel 18 de julio, que continuaronestasituación.
h) Las incautadaspor el IRA.
c) La mayoría,abandonadaspor sus propietariosa raíz de los sucesosde

julio del 36 y las directamente incautadaspor los milicianos a propietarios
presentes.
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Parece,segúnGarrido González,que todasestascolectividadesagrariasfue-
ron «verdaderasunidadesde producción,explotadasy administradascomo em-
presasagrícolas con un cierto grado de racionalizacióny división del trabajo
que previamentenuncase había conocido allí» (p. 32).

Quizá el punto más interesante,y uno de los más logradosen estaobra, sea
el comprendidoen el capítuloV, por el esfuerzoqueha supuestoescudriñaruna
documentaciónirregular por una parte, y distinguir la filosofía y la praxis
política sobreel tema a nivel local, hastaque en el veranode 1937 «el asalto
dél PCEa las colectividadesagrarias»permitió primeroel control y más adelante
la modificaciónde las condicionesde trabajo (pp. 72 y ss.), una vez logradala
unificación del PCE y el PSOEen el PartidoSocialistaUnificado de Jaén.

El programaagrario del nuevo partido va a insistir en la necesidadde una
«normalidadabsoluta»en el campo,en el apoyo a las pequeñascolectividades
en colaboracióncon el IRA y el Ministerio de Agricultura, hastaconseguir
en 1938 la conversión de las colectividadesen cooperativasagrícolas,la auto-
disolucióno la transformaciónen varias colectividadesmás pequeñasy mutua-
mente independientes.A mediadosde 1938 la crisis anidaprofundamenteen las
organizacionescampesinas,y la falta de rendimientos,junto con la política
desestabilizadoradel PCE, llevará a la desapariciónde muchasaunantesde aca-
bar la guerra.

La última partedel libro, conformeal modelo normalizadode estacolección,
recoge un conjunto de fuentes,bibliografía, mapas,cuadros,que aseguranun
camino abierto a posterioresintentos de investigación.

José SÁNCHEZ JIMÉNEZ

PÉnnz YRIJELA, M.: La conflictividad campesinaen la provincia de Córdoba
(1931-1936), Serie Estudios de la SecretaríaGeneral Técnica, Ministerio de
Agricultura, Madrid, 1979, 437 Pp.

Un nuevo y sugestivotitulo para un tema ya tratadomuchasveces,aunque
no para esta épocaconcreta,por Díaz dcl Moral, Bernaldode Quirós, Martínez
AHer, entreotros, segúnel propio autor señalaen la página II de su libro al
justificar la razón de su trabajo. No se trata, como es lógico, de una repetición
más o menos puesta al día. Al contrario. En el tiempo persisten las causas
y ello obliga a analizarde nuevo los motivos y las circunstanciasque permiten
la aparición intermitentede los actos de protestaque, con la llegada de la Se-
gunda República, aparte de las transformacionesdel sistema jurídico-político
del país,permitieronnuevasilusiones,esperanzadoscambios en un pueblo cam-
pesino cansadode esperarentre frustracionesy desencantos.Precisamenteen
estosmomentos,en 1980, estafrustracióny desencantoespecialmentegrave por
el cáncerimparabledel paro ayudaa resaltarel contenidoque el autorpresenta
a modo de explicación y comprensióndel presentepor el pasado.

El trabajo ha sido realizadopor PérezYruela en la Escuela de Agrónomos
de Córdoba,y partede una consideraciónin situ de los origenesy causas de
los conflictos campesinoscordobesesy, por extensión,andaluces.

El elementocentral de esteconflicto resideen la propiedadde la tierra que
vino a refirmar la desamortización,institucionalizandoasi la perpetuaciónde la
desigualdady que pudo convertirse—el conflicto, se entiende—de «latente»en
<‘manifiesto» cuandose crean las condicionesóptimas que permitan, desde la
pasividadde los propietarios y la radicalización de los trabajadores,una exal-
tación conscientey mantenida.


